Fiestas de carnaval.
                               Por Aimée Cabrera.

Durante dos fines de semana se han realizado las festividades para homenajear la efeméride del 26 de Julio en la capital.

Primero ocuparon los días 25, 26 y 27 de julio, luego sucedieron el 31 de julio, 1ro y 2 de agosto. El lugar seleccionado para la fiesta, que poco tiene de carnaval, es un tramo del Malecón Habanero cercano a la zona conocida como La Rampa. 
 El horario de verano demora la puesta del sol por lo que el resplandor, la humedad y las altas temperaturas hacen de la zona un sitio indeseable hasta que anochece por completo.
El viernes 31 parte del área carnavalesca quedó en penumbras cuando un apagón privó del  servicio eléctrico al área residencial donde confluyen los municipios de Centro Habana y Plaza aunque las farolas de algunas calles permanecieron encendidas.
Una vez restablecido el fluido y sin nunca cesar el ruido ocasionado por la música y los animadores del espectáculo ocurrió una repentina tormenta que por su rapidez no fue motivo para culminar la fiesta, aunque hizo desistir a unos cuantos.

El domingo 2 de agosto comenzó la fiesta en la tarde soleada, la festividad concebida para grandes y chicos  no  tuvo en cuenta todas las irregularidades existentes, y sus consiguientes trastornos.

Los niños y sus padres lucían fatigados en su desandar por un área tan grande que prescinde de techos protectores contra la lluvia y el sol.

Los vecinos de los alrededores cuentan las horas y minutos en que se acabe el jolgorio, para poder escuchar la radio o la TV, o simplemente dormir con tranquilidad.

Son muchos los que asisten  pero también son muchos los que hacen rechazo a los carnavales  a pesar de que residen cerca del Malecón.

En la actualidad las ofertas gastronómicas se venden en la moneda convertible o sus precios equiparados  a la moneda fuerte son demasiado caros para quienes pasean en familia.
Un hombre que vive en la calle Marina-paralela a la Avenida del Malecón- recuerda como en otros años tenía por costumbre llegarse a los quioscos para comprar cerveza y  otros alimentos baratos, ahora  señala que “a los carnavales no hay quien vaya, todo cuesta en dólar (CUC), mi mujer y yo nos vamos con  la niña por ahí hasta que nos entra sueño, cada día ésto está peor”.
Quienes recuerdan las fiestas de carnaval que se celebraban en la capital hace décadas en el mes de febrero opinan que debiera retomarse ese período del año cuyas temperaturas son más frescas y realza el colorido de la conmemoración. 
